
2a Quincena de Junio del 20012 Opinión
Fumar no es un placer

Rafael Castellanos Solana

Hace tan solo unos días, el 
31 de mayo, creo recordar, se ce­
lebró, junto con la festividad del 
Santo Voto y el día de Castilla-La 
Mancha, el día sin tabaco. Un día 
que, pese a mi insistente contra­
riedad de celebrar días de... , de­
bería de tenerse más en cuenta y 
celebrarse, cuando menos, un par 
de veces (o tres) al mes. Cierto es 
el dicho popular que dice fumar es 
un placer pero me remito al título 
de este artículo. No me parece, ni 
así lo creo, que fumar sea un pla­
cer. Un placer, exquisito y agrada­
ble, puede resultar apretarse un 
buen plato de cocido, judías o, in­
cluso, un buen pollo de campo con 
arroz. Máxime si se encuentra uno 
disfrutando de las bellezas que en 
estos días nos ofrece nuestra ma­
dre la naturaleza. Pero un cigarro, 
pitillo o puro no es para nada un 
placer. Dicen, por contra a lo que 
acabo de decir, que el tabaco mata 
lentamente y siempre hay algún 
fumador activo listillo que dice que 
no tiene prisa, que también matan 
las bombas y las armas y también 
las fabrican. Y me parece muy bien 
que piensen de esa manera. Pero 
es lo que yo digo. Si yo me aprie­
to, entre pecho y espalda, un buen 
plato de cocido o de judías o, sim­
plemente, me como las uñas no 
estoy molestando a nadie con los 
humos y los efluvios de tabaco. En 
todo caso, me perjudico yo mismo 
y es a mí a quien le sube el 
colesterol o el ácido úrico. Pero no 
molesto a nadie con comer. Sin 
embargo, un fumador, llámese ac­
tivo, sí me perjudica a mí con los 
humos que emanan de ese placer 
que, para él, es fumar. Vengo a 
decir todo esto porque al igual que 
yo, hay personas que no fuman y 
les molesta el humo del tabaco que 
hay en determinado locales cerra­
dos y, sobre todo, lo que a mi me 
repatea es que estemos un grupo 
de personas y todas fumen menos 
yo y todas me echen a mi los hu­
mos al tiempo. Porque, claro, la 
primera regia que identifica al buen 
fumador es ofrecer al resto de su 
paquete de tabaco. Y si el resto de 
fumadores forman un nutrido gru­

po de gente, pues allí tienes a Rafa 
en medio de una nube de humo 
tosiendo como un jilipollas. Y, lue­
go, si encima dices algo pues te 
saltan que si me molesta el tabaco 
que me vaya. Y en ese preciso 
momento es cuando me pueden 
dar una patada en la misma boca 
del estomago que no me va a mo­
lestar porque lo que realmente me 
da por el alma es que se creen con 
todos los derechos del mundo so­
bre los que no fumamos. Y a este 
respecto me pregunto yo: ¿Qué 
derechos tienen los fumadores so­
bre mí, que no fumo? ¿Porqué se 
creen más que los que no fuma­
mos? ¿Porqué no me tienen res­
peto a mí igual que yo les tengo a 
ellos? Porque a mí me parece muy 
bien que los fumadores ejerzan su 
derecho en aquellos lugares habi­
litados para ello o en cualquier bar, 
o en plena calle, o donde les dé la 
real gana pero... ¿tanto trabajo 
cuesta estar un rato sin fumar? ¿Es, 
por tanto, una realidad el afirmar 
que el tabaco es una droga de la 
que se puede llegar a depender y 
de la que cuesta salir? Si es así 
deberían de pedir ayuda a gente 
especializada en estos temas. Aun­
que yo he visto a gente que ha fu­
mado, no voy a decir ni mucho ni 
poco, y un buen día se ha levanta­
do de la cama y se ha dicho: "Hoy 
voy a dejar de fumar". Y lo ha con­
seguido sin recurrir a ninguna te­
rapia curativa.

Por eso, y desde estas líneas, 
quiero pedir a nuestros políticos de 
turno que hagan algo al respecto. 
Es decir, que hagan campañas con­
tra el tabaquismo, que abran más 
bares y más locales públicos en 
donde se prohíba la entrada a los 
fumadores con carteles grandes 
iguales a los que ya existen y que 
reservan el derecho de admisión y 
pedirles a los fumadores que, al 
igual que nosotros, que no fuma­
mos, respetamos su opinión tam­
bién ellos respeten la nuestra. Si 
hacemos y procedemos de esta 
forma, todo nos irá mejor. 
FUMAR SIGUE SIN SER UN 
PLACER

El uso del tabaco entre las 
mujeres está aumentado rápida­
mente, con 254 millones de fu­

madoras en todo el globo terráqueo, 
lo que en próximas décadas provo­
cará un fuerte incremento de los 
costes sanitarios (y encima tendrán 
la poca vergüenza de denunciar a 
las tabacaleras), según datos de la 
Organización Mundial de la Salud 
(OMS). El informe de la OMS titula­
do Mujeres y  la epidemia dei taba- 
co señala que mientras el tabaquis­
mo disminuye lentamente entre los 
hombres, para las mujeres el pico 
más alto de consumo no se alcan­
zará hasta bien entrado este siglo.

Las estimaciones mundiales 
señalan que alrededor del 12 por 
ciento de las mujeres fuma, frente 
al 48 por ciento de los hombres, 
aunque esta diferencia tiende a 
reducirse, y en algunos países la 
tasa de fumadoras es ya del 24 por 
ciento. En el mundo hay 1.235 mi­
llones de fumadores y 4 millones 
de ellos mueren cada año (lo di­
cho, y denunciarán a las tabacale­
ras después de que éstas indican 
en las cajetillas que fumar perjudi­
ca la salud), el 70 por ciento en los 
países en desarrollo, y en el caso 
de que no se ponga remedio se 
calcula que en el 2.030 habrá diez 
millones de fallecimientos.

La Organización Mundial de 
la Salud no dispone de datos con­
cretos sobre el número de muje­
res que mueren cada año por cau­
sa del consumo de tabaco, debido 
a que en la mayoría de los países 
no se establecen estadísticas dife­
renciadas de los fallecimientos por 
sexo. Hombres y mujeres fumado­
res hacen frente casi a los mismos 
riesgos de salud debido al consu­
mo de tabaco, aunque estas últi­
mas presentan también problemas 
durante el tiempo del embarazo, 
entre otros factores específicos.

Las mujeres "pueden ser 
más susceptibles" que los hom­
bres a los efectos cancerígenos 
del tabaco (y la mía no quiere 
salir al campo porque es alérgica 
y yo, sin embargo, me tengo que 
joder, con perdón, oliendo sus 
humos), como ponen de manifies­
to algunos estudios que señalan 
que fumando el mismo número de 
cigarrillos se ha encontrado ma­
yor incidencia de cáncer de pul­
món entre las primeras. El taba­
co es responsable de la mayoría 
de las enfermedades coronarias 
en mujeres de menos de cincuen­
ta años y en los Estados Unidos

de América el cáncer de pulmón 
se ha convertido en la primera 
causa de muerte entre éstas. Las 
mujeres y las adolescentes que 
fuman también presentan diver­
sos problemas de fertilidad, re­
trasos en la concepción y un ma­
yor riesgo de aborto durante el 
embarazo (y, sino tengo suerte, 
me quedaré hasta sin descenden­
cia ¿qué no?).

Las enfermedades causadas 
por el consumo de tabaco están 
en aumento en las mujeres, en 
particular entre las más jóvenes, 
no únicamente porque cada vez 
fuman más sino también porque 
millones de ellas son fumadoras 
pasivas (en efecto, está compro­
bado que los malos humos nos 
afectan más a los no fumadores, 
sino que le pregunten a mi 
otorrino). Los niños son igual­
mente víctimas del humo del ta­
baco de sus padres (criaturitas, 
¿qué culpan tendrán de que los 
padres sean unos salvajes?) Y, 
según los últimos datos, el taba­
quismo pasivo entre los menores 
de edad aumenta la posibilidad 
de muerte súbita del lactante, 
asma, bronquitis y neumonía. La 
decisión de una mujer para co­
menzar a fumar encierra muchos 
facto res ps icosoc ia les ,
socioeconómicos, de imagen y 
por la creencia popular de que 
fumar adelgaza (mentira, que mi 
novia está bien hermosa y que 
Dios me la ha dado y San Pedro 
me la bendiga).

La industria del tabaco tie­
ne entre sus objetivos a las muje­
res, a las que consideran como un 
mercado especialmente lucrativo, 
por lo que lanzan campañas es­
pecificas para este grupo de po­
blación. La Organización Mundial 
de la Salud considera que son ne­
cesarias campañas contra el taba­
co específicamente pensadas para 
mujeres y niñas, ya que un núme­
ro bastante importante de las mis­
mas desconocen los efectos de 
esta sustancia sobre la salud.

Las políticas especificas de­
ben reconocer que durante años 
este grupo de población ha sido 
olvidado en las campañas de pre­
vención, al no tenerse en cuenta 
en cuenta los factores que em­
pujan a una mujer a fumar, que 
suelen ser diferentes de los que 
animan a los hombres.
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